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	Epígrafe 

	

	El amor es ciego, en el sentido de que 

	los enamorados no ven de manera objetiva al otro. 

	Sin embargo, es una intuición muy especial...

	

	

	
 

	

	

	

	

	Prefacio

	

	    Vanessa, escritora de cultura pop y aspirante a novelista, escapa de los enfrentamientos con su ex, al retirarse a un pintoresco Bed & Breakfast en la zona rural de Washington, acompañada con su mejor amiga. Un encuentro casual con el ilustre, esquivo y solitario autor, y residente local, Martin Clayborne tiene a Vanessa impactada y decidida a conseguir una entrevista exclusiva. 

	        Con una gran promoción en juego, una Vanessa persistente crea razones para ver a Martin, quien finalmente se intriga lo suficiente con su honesta oferta como para permitirle finalmente contar su versión de la historia a sus devotos fans. Se enciende una chispa entre ellos a medida que pasan más tiempo juntos durante las entrevistas, pero está claro que son más que literalmente mundos aparte y que Vanessa ha dejado de lado sus propias aspiraciones, sueños y vida romántica.       

	      Pero cuando Vanessa está de regreso en Portland, se siente abatida por la idea de que ha dejado de seguir su propio consejo de manera asertiva, el de "ir con valentía en la dirección de sus sueños y vivir la vida".
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	CAPÍTULO 1
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	A medida que el cielo clareaba en el horizonte, la ciudad de Portland, aquella mañana era un hervidero de trabajadores que se cruzaban por el gran vestíbulo de la revista y magazine cultural “Estilo de vida”. Una gran pantalla digital dominaba aquel gran salón, e iba yendo diligente el personal a sus oficinas o saliendo o simplemente hablaban unos con otros. Vanessa se encontraba sentada en la sala de descanso, teniendo la pausa de la mañana, mientras estaba leyendo un libro de Martin Clayborne “Evidencia circunstancial”. Siempre llevaba consigo una libreta de notas, donde realiza sus apuntes de periodista, y donde en su primera página se encontraba escrito su lema, el que le servía a modo de leitmotiv en la vida: “Ve con valentía en la dirección de tus sueños. ¡Vive la vida que imaginas para ti!.” 

	Vanessa no parecía darle gran importancia a la apariencia de las cosas. Era como una gran niña con unos ojos marrones muy grandes, un poco felinos y llenos de la inquisitiva mirada de un águila, lo que le aportaba una luz muy intuitiva y profunda, que la hacía despuntar en su carrera de periodista. Luego volvió a su mesa de trabajo y su jefe, Peter, llegó con un anuncio para ella. 

	—Oye, Vanessa, ¿tienes un minuto? —Por supuesto. Ella se acercó a la oficina de él. —Estoy dejando espacio para el próximo número. ¿Tienes suficiente como para llenar cuatro columnas? —Sí, eso creo. No debería ser un problema —contestó ella. —¿Y cuánto debería esperar para tener un borrador? —Um, estoy poniendo los toques finales, probablemente al final del día de mañana. —Estupendo. Temprano como de costumbre. Recuérdame el enfoque de nuevo —le pidió Peter, el jefe. —Sí, es un artículo de estilo de vida sobre la industria del yoga en auge, el yoga caliente, el yoga frío, el yoga de la cabra. Pero realmente es un examen de las comunidades transitorias en la cultura moderna. —Mantenlo simple, recuerda, tu audiencia quiere conocer las tendencias y dónde encontrarlas. Nuestro trabajo es informar sobre la cultura pop o crearla. —Entendido. —Aprecio tu impulso, Vanessa, por eso quería hablar contigo. Nancy se va a mudar a Los Ángeles para abrir una oficina en California, y vamos a necesitar a alguien que se haga cargo de su puesto, como editora senior de estilo. —Oh bien, resulta que conozco a la persona perfecta... —ella le insinuó con una sonrisa. —Estamos considerando a varias personas en la empresa, pero sólo quería hacerte saber que tú estás en la bolsa. —Estupendo. —Se le dará mucha importancia al trabajo de cada candidato en este próximo tema, así que esperemos que lo del yoga sorprenda a todos. —Bueno me siento más que preparada para el desafío, gracias. Ella se levantó y se dispuso a marcharse, pero todavía su jefe le dijo algo más desde la puerta. —¿Yoga de la cabra, eso es realmente una cosa? —Sí, es como el yoga normal, pero las cabras se suben a ti como a los árboles. —Eso puede ser bueno. Oh, casi me olvido de decirte, Stacy y yo vamos a tener una pequeña reunión este fin de semana, ¿por qué no os pasáis tú y Jack? —Jack y yo ya no estamos juntos... Está bien así, es para mejor... Gracias. 

	◆◆◆ 

	

	Ahora en clases de yoga, Vanessa había quedado con su mejor amiga, Amber. Ambas se conocían muy bien desde el instituto y compartían muchas cosas, entre ellas, también las clases de yoga. —Lo que quiero decir es que ¿simplemente eliges a alguien y lo haces funcionar? Quiero decir, ¿puedes hacerlo funcionar si no es la persona adecuada? —Vanessa confesó a su amiga su preocupación por hacer funcionar las relaciones. —Ahora alcanza el cielo —dijo entonces la profesora de yoga—. Aguanta, sigue sosteniendo... Y suelta… Luego se tumbaron en sus colchonetas y descansaron aliviadas. —¿Por qué hacemos esto de nuevo, esta investigación? —Vanessa ya tenía suficiente para el artículo que estaba preparando. —Vamos a investigar las hamburguesas —dijo Amber arqueando una ceja y poniendo una sonrisa. Vanessa no pudo reprimir mirar a su amiga como una tabla de salvación. Luego se chocaron la mano en señal de acuerdo. —Sí, estoy hambrienta. En la clase entró alguien conocido para Vanessa, pero ella no se percató en el principio, sino que fue Amber quien lo reconoció primero. —¿Es esto una broma? —¿Qué? —Está bien, no te des la vuelta —le previno Amber. 

	Era justo Jack, el ex de Vanessa, y Amber trató de protegerla, pero Vanessa ahora pudo ver que él entraba en la clase y se acercaba a una de las alumnas y la besaba en los labios. Ella hizo por coger fuerzas y por salir, pero sin pensarlo miró hacia él y levantó la mano y lo saludó. 

	—Hola, Jack. —Vanessa, ¿qué estás haciendo…? Uh, déjame presentarte. —Sí, sí, nosotras nos conocemos, no oficialmente, pero es una gran clase… —se explicó Vanessa. —Sí, hablando de un mundo pequeño… —explicó Jack. —Sí, ¿cómo se conocen ustedes? —preguntó la actual pareja de Jack. —Esta es Vanessa…  —dijo él. —Nosotros salimos por un tiempo —aclaró Vanessa abriendo los ojos. —¿Sí? —¿Qué hay de vosotros, lleváis mucho tiempo viéndose? —Unos pocos meses. —Oh. —Bueno, que tengas una buena tarde —dijo Jack con una sonrisa contenida. —Tú también. —Adiós. —Está bien, adiós. 

	◆◆◆ 

	

	Ellas se fueron luego a un bar a tomar unas jugosas hamburguesas y a beber unos deliciosos batidos de frutas. 

	—Ahora, bueno, al menos ya no tenemos que hacer yoga nunca más —Amber le dijo a Vanessa. —Quiero decir que rompimos hace un tiempo, ya no me molesta, pero sí, es verdad, simplemente no estaba lista para verlo con otra persona... —reconoció Vanessa. —La persona adecuada está ahí a la vuelta de la esquina, sólo tienes que seguir haciendo lo que estás haciendo y concentrarte un poco más en ti… —Sí, sólo Dios sabe que ya tengo suficiente en concentrarme con mi trabajo —le respondió ella, elevando los ojos al cielo. —¿Cómo va el trabajo, por cierto? ¡Hmm! —le preguntó Amber ahora cambiando de tema. —Sí, quería decírtelo, me han asignado para una gran promoción que está a la vista. Ambas se alegraron y se sonrieron. —Felicidades. —Gracias, bueno, aún no la he conseguido. —Bien, ¿de qué va el trabajo? —Es “editor senior” de Estilo de vida. Tendría mucha más responsabilidad, mucha más autonomía, tengo la oportunidad de escribir artículos que tengan más contenido. Eso es exactamente lo que necesito. —Sería una tontería no aceptarte, pero ¿quieres saber qué es lo que realmente creo que necesitas? —le preguntó Amber con una sonrisa en los ojos. —Sí. —Unas vacaciones. Pues, ¿cuándo fue la última vez que te tomaste un tiempo para relajarte y recargar energías? —¿Cuándo he tenido tiempo? —Bien, me voy este fin de semana con mis padres, ellos tienen un Bed & Breakfast en el pueblo de Thompson Lake. Está en este adorable pueblecito en el norte del estado de Washington, y es tan hermoso en esta época del año, y la temporada para ellos no comienza hasta el “Día del fundador”, que es su festejo, por lo que no tienen huéspedes hasta entonces. Es simple, pero es el encaje perfecto para relajarse. Y solo seríamos tú y yo y el aire fresco de primavera. Será divertido —Amber puso los ojos brillantes y abiertos. —Realmente no estoy segura de que deba despegar ahora mismo. —Todo lo que haces es trabajar, trabajas todo el tiempo. —Lo sé, pero es un mal momento justo ahora. —Y tú dices eso todo el tiempo… —Realmente tengo que trabajar para esta promoción —Vanessa esta vez puso un tono serio. —Sólo estarás fuera el fin de semana y volverás el lunes. —Bueno, le dije a mi jefe que terminaría de escribir el artículo mañana al final del día, entonces estaría bien. —¿Está bien? Pues hagámoslo así —determinó Amber. —Justo sólo por el fin de semana —Vanessa puso esa condición. —Sólo por el fin de semana, un viaje divertido de chicas... Ahora Amber estaba feliz y sorbió de su batido de frutas. 

	◆◆◆ 

	

	

	
 

	

	

	CAPÍTULO 2
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	Tan pronto como llegó el fin de semana, Vanessa y Amber se pusieron en marcha y tomaron la carretera. Era Amber quien conducía su propio coche. Ahora pararon en un estacionamiento de gasolina ya acercándose al pueblo. Les rodeaba un bosque de árboles con grandes ramas, con áreas muy verdes, donde crecía el musgo y  las setas. 

	—Bueno, yo entraré a comprar agua —dijo Vanessa. —Y yo me ocuparé de la gasolina —agregó Amber. —Está bien. Amber se dirigió hacia alguien que estaba sentado en una silla acariciando a su perro. —Disculpe, señor, ¿puede llenarlo con Premium, por favor? 

	El hombre la miró y miró hacia donde estaba el encargado, pero finalmente se decidió a hacer lo que ella le decía. Mientras tanto, Vanessa había comprado algo para llevar, y se dirigía de nuevo hacia el coche. Pero justo cuando entraba en él, miró hacia el hombre que estaba poniendo gasolina y se quedó admirada. Lo miró bien esta vez y él también la miró, abriendo los ojos, pero ella, sin decir nada, entró inmediatamente en el coche. 

	—¿Por qué está Martin Clayborne poniéndonos la gasolina? —preguntó Vanessa a su amiga. —Espera, ¿quién es Martin Clayborne? —El hombre que nos está poniendo la gasolina. —¿Cómo sabes el nombre del tipo que nos está poniendo la gasolina? —Amber no salía de dudas. —Porque es un escritor famoso, es el maestro del misterio. —¿Por qué el maestro del misterio iba a estar poniéndonos la gasolina? —Amber replicó. —Ésa es mi pregunta original. —¿Cómo sabes que es él? —Porque fui a una de sus firmas de libros hace unos años. Sé cómo él es. ¿No estás convencida? —No, nunca escuché nada de él. Vanessa sacó ahora un libro de su bolso para demostrarle que sabía de lo que estaba hablando. —Bueno. Le enseñó a Amber la foto de la contraportada, pero no aparecía él, sino su perro. —Ése es un perro… 
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